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Se publica los dias
1-8-16 y 24 de cada mes.
Anuncios y comunicaciones ä

precios convencionales.

EL CARBON.

Considerando la suma importancia que

dia por dia va adquiriendo este mineral, y

conociendo lo útil y necesario que es ä
esta zona minera el tener exacto conoci-
miento de las propiedades y condiciones que

le caracterizan, hemos creido oportuno en-

tresacar algunos apuntes de la obra, que
con el título Ilistoire el un moreeau de
eharbon ha publicado recientemente el re-

putado geólogo M. Edgard llement, seguro

de que nuestros suscritores nos lo agrade-
cerán por las útiles al par que variadas

noticias que contiene.

UNA MINA DE HULLA.

Un siglo hace apenas que se viene la
hulla utilizando en grande escala. Los Chi-
nos conocieron positivamente el carbon. pe-

ro su uso era tan limitado entre ellos, que
solo se servían de él para cocer la por-
celana. Los Romanos despreciaron esta pie-

dra negra tan vulgar, y no llegaron ä sos-
pechar ni un solo instante el precio que

tenia materia semejante. Los griegos se

servian de él ä veces ä falta de combus-

tible y en Londres y Paris se hahia pro-

hibido sil uso de tal modo que el que lo
empleaba era reducido ä prision.

En el siglo XVIII principia el carbon á

triunfar de la grande resistencia que se
oponía ii su emplee.

Algunas de las industrias que exigen la

intervencion del fuego, que necesitan tem-
peraturas elevadisimaa, lo utilizaron con fe-

liz exilo. Savery. Newcomen y Watt in-

ventan y perfeccionan sucesivamente la
máquina de vapor; lija en un principio,

llega ä ser móvil y se descubre la .loco-

motora. El earbon desde entonces es in-
dispensable, y su consumo va creciendo ä

rada paso que realiza el progreso. Bien
pronto 'se descubre que este mineral ne-
gruzco produce un gas brillante y se cons-

truyen enseguida aparatos para destilado.
Desde el momento mismo en que el va-

por comenzó ä emplearse como motor, da-

la realmente. el reinado del carbon en la

industria, á partir desde este instante es

cuando se perfecciona la estraccion de es-

te precioso combustible, se coloca entre

las mas grandes industrias y sigile su ma'-
cha ascendente para llegar ä nuestros dias
al inmenso desarrollo que todos 7nnoce-

mas.

Vamos, pues. ahora 4 descender ä las
entrañas de la tierra donde se halla ocul-
ta esta materia, y que ä costa (le laborio-

sos trabajos, de numerosas penas y afron-
tando infinidad de peligros, se ve el hom-
bre obligado ä buscarla.

Antes de haber efectuado el pozo de mi-
na se ha debido escudriñar el terreno
para asegurarse si contenía hulla; con esic
objeto se practica la sanda operaeion muy
larga y costosa.

Para verificarla se introducen en el ter-
reno unas varillas de hierro en forma de
ligeras, llamadas tronos, ä las cuales se
imprime un lento movimiento (le rotacion.

Cuando el terreno no ofrece resistencia,
ó cuando esta formado de tierra floja, la
operacion no es dificil; pero si se trata
de horadar rocas duras, la sonda no avan-

za sinó ron lentitud y dificultad. La parte
inferior del trépano se halla dispuesta de
manera que siempre retiene im pedazo 4

muestra del terreno que atraviesa, la que

examinada por el ingeniero, le advierto si

se ha llegado 6 mi ä la capa de hulla.

De todas las sondas verificadas hasta el
dia, la pie duró mas tiempo fue la de

Monille-Longe, en Creusot. en la que se
emplearon cuatro años para llegar ä una

profundidad de 920 metros: desgraciada-
mente el trepano se encontró sujeto en el

fondo, donde ä pesar de todos los esfuer-
zos empleados para retirarle, no fué posi-

ble, lo que hizo que se abandonase la ope-
racion.

Terminada la sonda y conocida la pro-

fundidad 4 que se encuentra la capa de

hulla. se procede á la escavacion del po-
zo. La operado!) es mas 4 menos larga
segun el ¡terreno cascajoso ó • desmoronable;

en este último caso se recubren las pare-

des del pozo de enroaderamienlos para
combatir los empujes del terreno que ten-
dería 4 aproximarlas. Se divide en tres
compartimentos; el primero sirve para el
Pasa de barricas destinadas 4 subir el cac-
han 4 la superficie de la mina; el segun-
do para la colocacion • (le escalas que con-
ducen al fondo de la misma y en el últi-

mo estä instalado el cation de una podero-
sa bomba de aspiracion, destinada 4 ago-
tar el agua que se infiltra constantemente
en las galerías.

Dicho pozo se encuentra por lo general
abierto en la nanuro y en su orificio hay

un sólido maderänä, que se conoce- en
arquitectura con el nombre de apeo, y que
sostiene una enorme polea sobre la cual
se arrolla un cable, donde se suspenden
las cestas para bajar ä su fondo.

Una maquina de vapor esta colocada al
lado del apoo para 'arrollar y desarrollar

sucesivamente el cable, (le manera que su-
ben y bajan las cestas ä él unidas: otra
gran mäquina mucho mas considerable que
la primera, sirve para poner en movimien-

to la bomba del desagüe de la mina.

Cerca de donde eslä construida esta úl-

tima se elevan unos vastos cobertizos des-
tinados para ',hacer el apartado y lavado

del n'Ion. En ciertos distritos hulleros se

ven desde hace algunos años, mäquinas

que utilizan el polvo y hasta los mas me-
nudos fracmentos de hulla que para nada
sirven y los pulverizan para hacer cierta
especie de ladrillos, conl. los cuales se ca-
lientan ahora las locomotoras y un gran
número de mäquinas de vaper.

Concluido el pozo se construyen en se-

guida las galerías, las que ofrecen la mis-
ma dificultad que el sondeo de aquel. Las
galenas corladas en terrenos levantados se
recubren 6 murallan segun la mas 4 me-

nos esta hilidad de SUS paredes.

Las galerias muralladas adoptan la for-
ma de b4vt .das InaleS; las recubiertas es-

tilo dispuestas diferentemente; (1, distancia
en distancia se colocan marcos (he madera

en forma de trapecio, entre los roles so
sujetan fuertemente tablas ó nia de 'os re-
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